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SOBRE LA CONDUCTA Ala0piniónRevoludonaria Mundial 


» Con frecuencia escuchamos de la- 
bios de algunos compañeros, ya en 
reuniónes, ya en conversaciones ca- 
Hejeras, lamentaciones de todo gé- 
nero por la poca penetración de 
nuestras ideas en la conciencia eo- 
lectiva. Y es natural. El individuo 
cuando eneñentra algún defecto en 
las cosas que le interesan, lo prime- 
ro que hace es buscar a quien ha- 
der responsable del mal que le obs- 
taculiza el paso, y es aquí donde 
generalmente el hombre se equivo- 
ca, porque en vez de auscultar su 
propia conducta que es, en primera 
instancia, la que prestigia o despres- 
tigia, la que afirma o niega sus pro- 
pias ideas, elude esa oascultación y 
prefiere inculpar a otros, 


Es un hecho común y corriente 
que cuando nos damos cuenta de 
que nuestras medidas de lucha es- 
tán reducidos a la impotencia, nues- 
tra propaganda estancada, nuesiros 
efectivos menguados a un estado tal 
que hace imposible toda actuación, 
escuchar las inculpaciones a la po- 
lítica, al reformismo, al bolchevis- 
mo, en fin, a todas las fuerzas que 
se desenvuelven en un plano de ac- 
tividades más o menos cercano al 
nuestro. Y aunque las inculpaciones 
no son injustas, no dejan de ser 


motivo de segundo orden. Si en rea- 


lidad tratamos de encontrarlas cau- 


sas primordiales de nuestra” deca- 
dencia, de la indiferencia con que 
tropezamos en todas partes para to- 
do lo que se relaciona con el ideal 
anarquista, tenemos que principiar 
por una revisión de valores en nues- 
tros propios medios; poner en la ba- 
lanza de nuestro juicio sereno, nues- 
tra conducta de hombres en rela- 
ción con nuestras ideas, es decir, un 
examen de conciencia, como lo in- 
sinuara ha poco el camarada Sebas- 
tián Faure. Si de ese examen saca- 


mos en conclusión que nuestros ac- 


tos se ajustan en lo posible a la mo- 
ral de las ideas, que el ideal recibe 
de nosotras tddo lo que nuestras 
energías pueden dar; que no pode- 
mos, en una palabra, ser más ni me- 
jor, entonces, eon todo derecho, con 
plena justicia podemos lanzar nues- 
tro anatema a todos los que cons- 
ciente o inconscientemente son un 
obstáculo en nuestro camino. 


Pero si los actos de nuestra vida 
no reflejan la diafanidad, la recti- 
tud, la abnegación de nuestras 
ideas, si solo somos anarquistas en 
determinadas fechas del año, si las 
actividades libertarias solo reciben 
de nosotros aquellos momentos de 
aburrimiento que no podemos com- 
partir con los amigos en distraccio- 
nes vulgares que nos degradan y 
nos envilecen, ¿qué razón hay en- 
tonees para lamentarse de que na- 
die nos tome en serio? 

El anarquista debe serlo por su 
conducta, es decir, por su hechos y 
no por sus charlas de sobremesa, ni 
por $us arrestos polémicos en deter- 
minadas circustancias. Eso a lo su- 
mo será snobismo, anarquismo ¡ja- 
más! 

Una conducta ejemplar hace más 
por un ideal enalquiera que cien to- 
mos de filosofía, 





“El ideal—ha dicho José Inge- 
nieros—toma su fuerza en la verdad 
que los hombres le atribuyen, más 
que en su verdad efectiva.” Y la ge- 
neralidad de las gentes solo tiene 
por verdad aquello que ve en he- 
chos tangibles, es por eso que, la 
prédica con el ejemplo es la más va- 
lioosa de enantas se han empleado 
hasta hoy. 

El hecho no requiere para hacer- 
se comprensible ni retórica, ni fór- 
mulas literarias, convence a primer 
golpe de vista. 

Démos a muestra prédica la ver- 
dad de los hechos, pongámos en 
nuestra conducta la mayor rectitud 
posible si queremos que se nos es- 
cuche, que se nos tome en serio, 

Pero por favor, que no se hable 
de anarquía desde las tabernas, eso 
es un crímen.' Que los compañeros 
tomen en cuenta que la costumbre 
de tener la efigie de Kropotkin al 
lado o frente a la de Cristo por no 
contrariar a-la compañera o a la 
madre, no es nada edificante. Y me- 


nos edificante resulta bautizar los 


hijos como acostumbrar hacerld 
muchos por medio de una bufonada 
que llaman bautizo revolucionario. 
“be or not to be, that is the cues- 


tion”, 


NUMEROS CANTAN 


La “Justiciá /ocial”” del Capitalismo 


¡La elocuencia de los números! ¿No habéis oído en mil ocasio- 








COMITE INTERNACIONAL CONTRA LA REPRESION ANTI. 
PROLETARIA EN RUSIA 





Mientras que la represión contra 
los elementos revolucionarios provo- 
ca la legítima protesta en los países 
capitalistas y fascistas, parece en 
cambio ignorarse la miserable suer- 
te, el calvario mismo, de numerosos 
revolucionarios auténticos en Rusia. 

Frente a la ola de represión ca- 
da día más creciente en aquel país, 
particularmente impulsada contra 
militantes de cuya sinceridad y des- 
interés revolucionarios no puede du- 
darse, se ha constituído un “COMI- 
TE INTERNACIONAL CONTRA 
LA REPRESION ANTI PROLETA.- 
RIA EN RUSIA.” 

Su principal fin es denunciar al 
mundo revolucionario internacional 
los actos odiosos de un gobierno dic- 
tatorial, que traicionando el espíritu 
de la revolución de octubre, se man- 
tiene en el poder ejerciendo el te- 
rror policial; y, lejos de defender 
un régimen socialista, sirve por el 
contrario para prevenir la explosión 
de protesta y de justicia de un pue- 
blo contra la angustia material y el 
despotismo. 

Aprovechando la ocasión de una, 
acción individual de que fué vícti- 





nes citar esa elocuencia, pronunciar esas frases? Los números no mien- 
ten, Los números carecen de pasión; son fríos, rígidos, escuetos, La 
habilidad del sofista se estrella contra ellos. Tres y dos son cinco, dí- 
galo quien lo diga. .Ante los números las ideologías, log matices, las 
creencias, los afectos, todo se inclina | 

Recurrimos nosotros también a su elocuencia, más galana que la 
de Castelar, más hiriente que la de Demóstenes y más sonoral que la, de 
Cicerón. 

Para demostrar el bochornoso estado de mundial injusticia social 
no es menester pronunciar una oración filosófica. Con reproducir al- 
gunas cifras es bastante. Así: 


ANVERSO 


En 1934 han muerto de inanición—de hambre para el que no lo 
entienda—2.400,000 individuos, de estos, 1.200,000 se han quitado la vi- 
.da por motivos relacionados con la falta de alimentos. 


REVERSO 


Las estadísticas económicas en lo que concierne a la destrucción 
de productos alimenticios, arrojan las siguientes cifras (destrucción mo- 
tivada por falta de salida y baja de precios): 

Más de un millón de vagones de trigo. 

Más de 267,000 vagones de café. 

258.000,000 kilos de azúcar (en 1933, 1.541,692 toneladas destruí.- 
idas y 10.093.669 toneladas no cosechadas exprofeso). 

26,000,000 kilos de arroz. 

11,450,000 kilos de pescado. 

20,000,000 kilos de carne. 

Todo ello destruído en 1934, 

¿Hace falta ser gran orador o gran escritor para demostrar a los 
trabajadores la “justicia social” del capitalismo? ¿Puede alguien con 
mayor precisión y brevedad, con mayor elocuencia, argumentar en pro 
de una radical trasformación del vivir? 

Camaradas, trabajadores, el solo hecho de que los Estados des- 
be toneladas y toneladas de productos alimenticios mientras cente- 
nareg y miles de obreros mueren de hambre, ese solo hecho, reclama la 
instauración de una nueva vida, de una justicia inédita. 

Esa nueva vida, esa justicia inédita, surgirán con la iristauración 
-del comunismo libertario, régimen social de libertad, de solidaridad y 
de respeto mutuos. ¡A Inchar por él! 


ap! 


Soc. Geschledenis 
Amsterdam 


ma Kirov, el gobierno ruso acentuó 
con violencia la represión sistemáti- 
ca, Según los comunicados oficia» 
les rusos en menos de 48 horas des- 
pués de la muerte de Kirov, más de 
un centenar de personas fueron fu- 
siladas, sin que una investigación se- 
ria precediera al proceso rápido. Se 
puede constatar, pues, que esa re- 
presión fué dirigida sobre todo, no 
contra los últimos representantes de 
la burguesía y la aristocracia rusa, 
sino contra, de elementos que perma- 
+ siempre fieles a la revolm 


Entre logs miles de víctimas nue- 
vas, socialistas de izquierda, ls 
tores comunistas, anarq 
den citarge las siguientes: 

SANDOMIRSKI, viejo militame 
anarquista, preso político bajo el ré> 
gimen zarista, firme sostén de la po- 
lítica bolchevique en el tiempo en 
que ésta se cuidaba todavía de ve- 
presentar la revolución socialista; 

- NOVOMIRSKI, igualmente pri- 
sionero político bajo el zarismo, pu- 
blicista brillante que consagró lo 
mejor de su talento en la “Gran En. 
ciclopedia Soviética”, y cuyo único 
delito consiste en que se rehusó re- 
cs de sus convicciones liberta. 

ASKAROV, prisionero político 
bajo el zarismo, como los preceden- 
tes, tomó participación decididamen- 
te activa durante la revolución de 
Octubre y conoció ya en varias 
oportunidades los rigores de la ra. 
presión gubernamental. 

Como un hecho más grave am, 
en el país en que se dice edificarse 
el socialismo, en el país que con fre- 
cuencia se denomina la patria de los 
trabajadores del mundo, los gober- 
"nantes no vacilan en extender sus 
persecuciones a los refugiados polí- 
ticos extranjeros que tuvieron la 
desgracia de confiar en el derecho 
de asilo que les fué ofrecido. La re- 
acción golpea implacablemente so- 
bre la vida de esos militantes, sim 
consideración de sn irreprochable 
pasado revolucionario. Citemos al- 
gunos casos de entre ellos: 

GAGGI, militante anarquista ita- 
liano de la cuenca minera del Val 
d'Arno, refugiado en Rusia desde 
hace 13 años, para escapar a una 
condena de 30 años de prisión em 
Italia fascista, secuestrado desde 
enero último en las prisiones rusas, 

CALLIGARIS, comunista oposi- 


- tor, condenado varios veces en Ita- 


lia, refugiado después de tres años 
de deportación en las Islas; ahora 
se halla en los calabozos de la Ge- 
peú (G, P. U.) 

MERINI, ex representante de las 
juventudes comunistas en el Comin- 
tern, sufrió prisión y deportación 
por su actividad ilegal en Italia; re- 
emprende su calvario de prisionero 
en el país que sus camaradas de par- 
tido detentan el poder. 

Todos estos camaradas, como otros 


(Pasa a la página 4) 
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“ Cnalquier desarrollo externo de 
Ya ¿economía determina cambios en 
la vida de los hombres, pero la li- 
bertad es una conquista interior, Es 
«+£o algo fundamental que no deben 
«alvidar los trabajadores. 


Benjamín Jarnés tiene sobre las 
«elgñes un juicio agudo: “Burgués y 
zproletario apenas son más que ma- 
tices de una misma “clase” de hom- 
“bres. Apetecen lo mismo, envidian 
sa los mismos. Que se entiendan o 
«que se destrocen, no quiere decir 
que piensen opuestamente; apenas 
«quiere decir que entre ellos existe 
un desequilibrio de fortunas, Su in- 
«quietud reviste con frecuencia las 
Formas del desquite que, como en 
“todas, nunca producirán una hiuma- 
adidad muy lucida, porque—decía 
Spencer—no se puede crear una 
*onducta de oro con instintos de 
plomo. No debemos aplaudir un 
atropello porque haya sido engen- 
«Irado por la injusticia. 

“Los hombres se dividen en dos 
«clases, nobles e innobles, de espíri- 
tu elevado y de espíritu rastrero, en 
“aristócratas por derecho personal e 
Antrasferible—es: decir, desligados 
«de toda ascendencia y de toda for- 
“tana prescedentes—y en plebeyos 
«dando. a la pleveyés su senti. 
«do peyorativo de servidumbre al 
«Tinero, al placer chabacano, a la 
«estrechez mental.” Desde luego, 
“esto es en gran parte consecuencia 
«del medio social, más confirma la 
“verdad de que el frente de lucha y 
su vanguardia está en la parte cons- 
«tiente e idealista del proletariado. 


La esclavitud domina, hasta la 
“aparición del cristianismo, toda la an- 
tigúedad clásica. Sirve el esclavo de 
méquina, sin remuneración. Pero el 
“égimen económico nunca ha sido 
umiforme, y al lado del esclavo exis- 
te el trabajo libre del operario es- 
pecializado que necesita para sus- 
ientarse alquilar sus brazos. 


las guerras de religión y de con- 
qyuista tienen su origen en las rivali- 
dades económicas muchas veces y 
tras muchas en la decadencia de los 
imperios y de los centros sociales o 
tuúeleos humanos históricos más im- 
portantes; su ruina también se debe 
a las rivalidades económicas intes- 
tinas, a la destrucción de los ele- 
inentos vitales de producción. 


_. JEl hambre y la guerra, ayer co- 
Yab En nuestros días, se encarga de 
Acabar con los pobres, 


El colonato, el vasallaje, la ma- 
“o amnerta, nuevos sistemas de tra- 
'bajo, «son transición entre la escla- 
«vitad y el trabajo “libre”, asalariado. 
“Bl paria está sujeto a impuestos, a 
régimen militar del dueño, a la de- 
pendencia del feudal, el señor, como 
hoy lo está el trabajador a la del 
expitalista y del Estado, pero con 
'wás conciencia moral libre, con un 
“poco más de la independencia econó- 
'aniea, pero d , despostído 
«lo toda propiedad efectiva, en manos 
de ma minoría, y, por lo tanto, bajo 
2) dominio de esa minoría que detenta 
oque no debe ser propiedad de na- 
«lie y ha de estar consagrado como 
«BAprecho efectivo de postesión real 
«le todos, no según su “eapacidad y 
según sus obras” (Sait-Simon); no 
según su “capacidad, su trabajo y 
za talento” (Fourier), sino “según 
“sos necesidades”, partiendo del prin- 
zipio de contribución voluntaria “de 
«ada uno según sus fuerzas”. Con 
el régimen feudal, que extiende el 


latifundio, ci. aa la. aris- 
toeracia obtiene la soberanía políti- 
ca, más también se desarrolla la pe- 
queña propiedad, que es absorbida 
por la gran propiedad después de 
una lucha furiosa, mientras que los 
esclavos y siervos—“cuando no hay 
patronos, ni capital, ni salario, ni 
preocupaciones de coste o de ven- 
ta” —trabajan sin más estímulo que 
la mísera. pitanza y que el castigo. 
Ese es el ideal del fascismo de nues- 
tros días. El Estado totalitario, amo 
de todo, con súbditos serviles, bajo 
el despotismo de la dictadura de un 
conglomerado autoritario-burócrata. 


Si los trabajadores se hicieran 
dueños en común del campo y de la 
máquina, de los útiles de produe- 
ción y de cambio y tuvieran acusa- 
da conciencia de la libertad, se con- 
vertirían en hombres libres. Como 
más tarde lo hizo la máquina de va- 
por, la electricidad, la dinamo, el 
navío, la locomotora, y hoy lo hace 
el aeroplano, el motor Diesel, el 
tractor, la rueda neumática, ete.; 
como en la época primitiva lo hizo 
la eonquista del lenguaje, el descu- 
brimiento del fuego, y más cerca el 
de la imprenta, la utilización de los 
motores de viento e hidráulicos, la 
iniciación del comercio exterior, 
que toma gran incremento, el tra- 
bajo manual suprimido en parte 
por «el mecánico, produce ya en la 
Edad media una transformación im- 
portante de las relaciones sociales, 
sin variar por eso su base funda- 
mental: explotación y opresión de 


unos hombres por otros. 


Los hombres libres agrupados en 
las primeras asociaciones de resis” 
tencia mutua (ghildes), insurreccio- 
nados contra la aristocracia feudal, 
colocados fuera de la ley por los 
príncipes, sucumbieron. Pero la in- 
dustria da el triunfo a la pequeña 
propiedad, a la burguesía naciente, 
a la calse especial de hombres inde- 
pendientes, que no forman parte de 
la. clase agrícola, que trabajan a 
cuenta «de los clientes, individual- 
mente o por medio de asalariados, 
y que lugo han de vencer, después 
de un largo período de:.artesanado, 
de trabajo alquilado o asalariado, al 
Py fe territorial, señorial, al 
poderío aristócrata, hasta culminar; 
en 1789, en la gran Revolución fran- 
cesa, a cuya declaración de dere- 
chos civiles, consagrandó “(Constitu- 
ción republicana de 1793) cotíto pro- 
piedad “ el derecho a gozar del pro- 
pio trabajo” y las libertades civiles, 
a cuyas consecuencias “se había an- 
ticipado siete siglos” (Luce Fabbri, 
Camisas Negras), en Italia el pue- 
blo, con sus rebeldías y sus ceorpo- 
raciones de arte y oficios, base de 
las libertades comunales, según se 
desprende del estudio de la demo- 
cracia corporativa florentina. 


La gran industria, que se desa- 
rrolló ya en el siglo XIII y que tra- 
baja a cuenta del mercado interna- 
cional, produce claramente la sepa- 
ración entre el capital y el trabajo. 
Domina el campo, la ciudad, los pe- 
queños Estados (resumimos de los 
datos de autor anónimo); se inere- 
mentan las masas proletarias, que 
viven de su trabajo, y después de 

grandes luchas organizadas por aso- 
ciaciones semejantes a los actuales 
sindicatos obreros, millares de hom- 
bres logran la igualdad y la liber- 
tad civiles, 


Gorminal ESGLEAS. 
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La rianía de altisonancia que pa- 
decemos, no será, seguramente, tan 
peligrosa como el cólera, pero no 
deja de merecer alguna reflexión. 

Que el cultivo de las letras sea 
uno de los más bellos y útiles artes, 
convendrán en ello hasta los came- 
llos, pero con lo que no se puede 
conciliar ni guardar tolerancia, es 
con los absurdos 'enunciados de la 
“Salvación humana” que plagan a 
nuestras hojas periodísticas. 

Frase que, si algun escritor ha 
pronunciado generalizando la idea, 
nuestros compañeros sintiéndose 
San Martínes que no caben en un 
Continente, la han tomado por ban- 
dera de su misión y entre sueños y 
desvelos, entre períodico o manifies- 
tos, hacen artículos “salvando a la 
humanidad”. 

Menuda pretención: 

De - “nuestra doctrina”, de “la 
moral de nuestros principios”, ete., 
ya ni hablemos. Son términos que 
el simplismo Ó nuestra religiosidad 
los ia elevado a la categoría de dog- 
mas y salvo la aparición de algún 
Ghandi, nadie osa a objetarlos. 

Francamente mueve a risa la ino- 
cente creencia de mudhos compa- 
ñeros que “tienen a la verdad co- 
jida por el rabo”, Están convenci- 
dos de que las religiones y los Es- 
dos han perdido a la humanidad, y 
de ahí, a manera de sacramentados, 
hablan y obran salvándola... 


Bien, por lo que toca a su since- 


ridad. ¿Pero está realmente perdi-. 


da esa humanidad? ¿No son las re- 
ligiones y los Estados su propia 
creación, lo bueno y lo ;ínalo que 'se 
conoce ocomo obra suya? ¿De qué 
se pretende salvarla? ¿No vive sus 
propios designios, su propia vida y 
de manera como ella misma se la 
dá? ¿Es lógico, por lo demás, estar 
seguros de la necesidad de ciertos 
bienes para alguien que por deci- 
sión propia no los acepta! 

Claro que de ninguna manera se 
trata de santificar el fatalismo ni 
abrazar la resignación, que sería ir, 
de cierto modo, en contra de la mis- 
ma naturaleza del hombre; por el 
contrario, la lucha contra el Estado, 
que es el mal social quintaescencia- 
do no puede aplazarse por ningún 
anarquista y mucho menos en los 
presentes momentos de las demen- 
cias “dietatoriales que hacen profun- 
dos estragos en la vida de muchos 
pueblos, y todo esfuerzo dirigido en 
mengua de ese mal, por bien em- 
pleado ha de darse. No ge trata, 
pues, sino de reafirmar lo que es 
consubstancial al anarquismo. 

Pevo de eso a salvar a la huma- 
nidad, es tanto como comulgar con 
absurdos. Ella es una realidad cons- 
tante, por tanto imperdible Y val- 
ga la frase, para lo que no existe, 
sobran los Cristóforos. 

La humanidad, es cierto, que en 
el transcurso de su vida se ha erea- 
do errores, como son lag religiones 
y el Estado; pero también se ha da- 
do los elementos destructores de 
esos errores, como son los anarquis- 
tas y los ateos. Es desde este plano 
snecillo que nos parece debiéramos 
de entendernos en la lucha contra 
la autoridad y sus excesos. Todavía 
tenemos bastante que bregar en el 
sentido de la crítica a la autoridad 
y también de autocrítica Y no por 
“salvar” a nadie que hemos de ha- 
cerló, sino porgue es nuestra cón- 
eepción de justicia social, por la li- 
bertad. Es en razón de ella, como di- 






ce M. Bakounin, en tanto que “ha- 
ya un esclavo al lado mío, no pue. 
do sentirme libre”, que nuestros es- 
fuerzos libertarios serán siempre ifh- 
postergables. 

Es ñoño que nos vayamos ofre- 
ciendo múchog una Barca de Nos, 
sin haber ni amenaza de diluvio. 
Hagamos sinceramente cuanta obra 
antiautoritaria podamos. Si mucho 
vale un buen pensamiento impreso, 
vale también la obra silenciosa en 
la identificación con las ansias y las 
inquietudes de los humildes del 1u- 
gar en que se vive, no para plañir, 
ciertamente, pará animarlas en el 
sentido de rebeldías libertarias. 

. La humanidad de nada tiene que 
salvarse, porque no está perdida; y 
si lo estuviera de seguro que no 
hablaríamos así. Los fascismos, las 
dictaduras no son.la muerte huma- 
na, son errores locales de la huma- 
nidad. Y es aquí donde valemos y 
donde debemos estar incansables en 
la destrucción de esos errores. . 











Conquistas de 
“Revolucionarios” 


Nadie como logs volcheviques, sec» 
tor más estridentista «de la fauna 
marxista, ha abusado tanto de: los 
términos “revolución”, “conquistas” 
y por ser “concretas” encontraron 
en ellas una verdadera panacea para 
hacerse interesantes: a los ojos de 
los ignorantes y hasta de los listos”. 
Cada hoja volante lanzada a la ca- 
Jle va atiborrada de una promiscui- 
dad de frases rimbombantes antre 
las que redundan las consabidas y 
sacramentales “conquistas económi- 
cas inmediatas”, “revolución prole- 
taria”, de ¡igual manera se hace 
cuando de mitinear se trata, y se ha 
llegado a hacer de tal manera una 
obsesión en ellos que al fin han vis- 
to coronados sus esfuerzos por un 
éxito rotundo. 

“¡No hay dinero bastante para 
comprar al Partido Comunista!” 
Han dicho por ahí alguna vez; y 
sin embargo, ahora los encontramos 
a todos gozando de jugosos empleos 
que el “gobierno burgués terra- 
teniente” les ha otorgado a cambio 
de sus buenos oficiog:de adiestrado- 
res en la obediencia, y aunque se- 
gún ellos, eso no es colaboracionis- 
mo sino logro de verdaderas y efee- 
tivas “conquistas” (personales, se 
entiende) el proletariado que tan- 
to dicen defender nada sabe; 
pero, para el caso, lo mismo dá, 
ellos son sus representativos, y co- 
miendo ellos el proletariado se sa- 
tisface, 

Y, no se vaya a creer que son 
“social-traidores” ni “anarco-fascis” 
tas”, son comunistas de la IM In- 
ternacional, nada más que están 
usando la “táctica” aconsejada por 
Lo sovski “la flexibidad revolu- 
cionaria”, y por eso colaboran con 
el gobierno y hacen propaganda na- 
cionalista, a fin de que el fascismo 
marxista encuentre el camino alla- 
nado en llegada la hora de suprimir 
la desacreditada libertad democrá- 
tica. 


Si nos propusiéramos hacer un 
balance de sus actividades encontra- 
ríamos que en todas partes han 


(Pasa a la página 3) 





VOLUNTA D 





ELCAMPESINOCHINO 


Por CHENG-TOHENO. 





u 


EL CREDITO 
AGRICOLA 


- El Crédito agrícola se presenta 
en varias formas. Hay préstamo so- 
bre prendas, especie de montepío 
para quien la duración de la amor- 
tización es de 8 a 12 meses y el in- 
terés de 15 a 30 por ciento. Hay 
préstamos hipotecas, la venta con 
facultad de rescate, el préstamo en 
dinero cuyo interés se eleva de 60 
a 300 por ciento El préstamo sobre 
s«ereales (20 a 50 por ciento), el 
préstamo en instrumentos dé la- 
branza o en animales de tiro, Esos 
diversos préstamos, y sobre todo el 
último, son dados a menudo por 
campesinos enriquecidos, que co- 
rresponden bien a los antiguos 

rusos. Un kulak posee un animal de 
tiro de más o un instrumento de 
labranza y lo presta, pagándosele 
en dinero en el momento de la co- 
secha. Por un buey o por un eaba- 
llo se pagan 0.15 ó 0.20 dólares por 
día. 

Hay también el crédito mutuo 
fundado por los intelectules (socie- 
dad de los siete sabios) en el mo- 
mento de la dinastía del Song. 

-Em fin, las sociedades de erédito 
agrícola son de creación reciente. 


LO8 IMPUESTOS 
FISCALES 


La crisis agrícola es causada por 
los impuestos y por los tratados 
desiguales que se llama en otras 
partes, por ejemplo en Turquía, ea- 
pitulaciones. Sufrimos una verdade- 
ra servidumbre económica de las 
potencias extranjeras. El gobier- 
no, no pudiendo suvenir a sus ne- 
cesidades, instituye aduanas 'inte- 
riores. Lag mercancías extranjeras, 
tarifadas a la entrada en el país no 
deben ser gravadas con nuevos im- 
puestos en el interior, mientras que 
en cambio deben pagar las mercan- 
cías chinas. En la región de Pekin, 
donde el arroz no crece, se come 
arroz birmano, japonés o coreano, 
pero no arroz chino, porque el arroz 
extranjero libre del pago de las 
aduanas, interiores, no cuesta más 
que 6 dólares el quintal, mientras que 
el quinital de arroz chino alcanza a 10 
dólares. Este obstáculo para la cir- 
culación de los productos del país 
mismo dificulta su venta y aumen- 
ta la crisis. 

En cuanto a los impuestos parece 


al principio que el impuesto terri- 
torial no sea muy pesado, pero se 
agregán a él los céntimos adiciona- 
leg que son más elevados que la ta- 
rifa bruta. Es así que el meu pa- 
ga 0.205 dólares de impuesto directo 
y 1.105 dólares adicionales. Los 
céntimos adicionales se agregan 
unos a otros, tanto para la ta- 
rifa militar especial, tanto para la 
policía, tanto para la oficina demo- 
gráfica, tanto para la milicia de las 
comunas, tanto para la auto-protec- 
ción, tanto para la policía de segu- 
ridad, tanto para la asociación de 
los campesinosí a la que no llega 
nunca nada), etc. Agreguemos que 
los impuestos son percibidos a me- 
nudo de antemano, en tal provincia 
hasta 1940 y en el Se-Tohuan hasta 
1970. La consecuencia grave de es- 
tas, cargas e impedimentos que pe- 
san sobre la clase campesina, es que 
se culmina en una situación revo- 
lucionaria Poz ella se explica la re- 
belión de los taipings en 1860-65, la 
de los boxers en 1900 y los aconte- 
cimientos actuales. 

A pesar de la forma actual de 
propiedad privada, el estado de es- 
píritu de los campesinos ha queda- 
do de tendencias comunistas. Tie- 
nen el hábito de vivir en común, 
Permanecen adscritos a la tierra, 
que es su único medio y su sola ra- 
zón de vida, Forman la masa de la 


población, una masa trabajadora y 


sana, mientra asistimos a la deca- 
dencia de la burguesía, donde se 
encuentran los apetitos de goce, los 


vicios y la opiomanía. Nuestra es- 


peranza está en ellos. Pero es nece- 
sario sacudirles y hacerles salir de su 
apatía. Muchos intelectuales han ido 
hacia ellos, Se ha creado un distrito 
experimental cerca de Pekín; al ca- 
bo de tres meses se ha llegado a co- 
nocer mil caracteres chinos a los 
campesinos que habían sido aleanza- 
dos por la eruzada educativa. Mil ca- 
rarteres son suficientes para poder 
léer las cosas usuales, por ejemplo 
los artículos de los periódicos. Una 
edudación suplementaria de tres 
meses enseña a los oyentes benévo- 
los la aritmética y conocimientos de 
cultura general Se puede llegar así 
a sacar al campesino de su aisla- 
miento y a ponerle en contacto con 
el resto del mundo para adquirir 
conciencia de los problemas nacio- 
nales, Los técnicos de formación 
universitaria pueden hacér mucho 
como educadores. El pueblo desper- 
tado y más instruido será el instru- 
mento de su libertad, y por consi- 
guiente, de la del país. 


______ _ ___—___ ___-_ KK 


Conquistas de “Revolucionarios” ... 





(Vieno Zo la página 2) 


obrado de la misma manera, comba- 
tiendo con vehemencia a los gobier- 
nos cuando estos no les dan tajada 
en los presupuestos, pero se han 
tornado dóciles instrumentos cuan- 
do esas aspiraciones han sido satis- 
fechas; estrategia que les ha hecho 
además acreedores a tan resonantes 








Camarada: | 
“VOLUNTAD” 
es tú Periódico 
¡Subcríbete! 


victorias como es el que la reacción 
se pasee triunfal por todo el mundo. 

Las resoluciones de la IMI Inter- 
nacional en su última conferencia 
son en ese sentido la más franca 
eomprobación de lo que decimos, en 
ella se tomaron acuerdos y se hi- 
cieron dédlaraciones tan maravillo- 
sas tales como impartir apoyo a los 
gobiernos burgueses democráticos, 
y que el capitalismo se está prepa- 
rando para la guerra, esto último 
nadie lo sabía, solo ellos, y lo más 
euriosó es que no se vieron mal del 
parto. Para los volcheviques eso es 
hacer revolución, lo démás és cosa 
de “vendidos”, y “Viva el Frente 
Unico” con el capitalismo. 


E _ _ _ -IIMMIAAAAA4 A AÁKOKXKÑ| 
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PARA QUIENES INTERESE. 
LA VIDA DE “VOLUNDAD”” 





Poco acostumbrados: a requerir 
con frecuencia a los camaradas pa- 
ra que cumplan con su deber, si- 
quiera fuera cubriendo el costo de 
la cantidad de periódicos que les en- 
viamos, hemos tenido que llegar a 
una situación económica tal que, de 
no tomar en cuenta esta petición de 
auxilio, seguramente que VOLUN- 
TAD tendrá que suspenderse nue- 
vamente. 

Lag medidas admnistrativas que 
hasta hoy hemos tomado, podemos 
decir que de nada nos han servido, 
pues si bien es cierto que algunos 
camaradas estuvieron prestos a asig- 
narse determinadas mensualidades 
para el sostenimiento de nuestro 
vocero, salvo raras excepciones, to- 
do ha quedado en promesas que 
aunque esperanzadoras, son inefi- 
caces cuando tenemos que liquidar 
al impresor que confecciona nuestra 
hoja. Nuestra situación es tanto más 
difícil por cuanto que a nadie po- 
demos exigir cuentas. VOLUNTAD 
va a todo aquel que lo solicita y a 
quienes creeemos que puede agra- 
darle; pero esta liberalidad nuestra 
ha tropezado con la más colosal in- 
diferencia de parte de nuestros lec- 
tores cercanos o alejados a nuestras 
ideas. 

No creemos que haya justifica- 
ción alguna para observar tal con- 
ducta, pues nos consta en multitud 
de casos, que los compañeros que 
se dicen anarquistas no dejan de 
leer la presa burguesa por la que 
pagan religiosamente, ni dejan de 
fumar o “echarse la copa” con los 
amigos a pesar de la “mala situa- 
ción” en que dicen estar. Lo que 
acontece en realidad, es que la pren- 
sa ácrata no es por desgracia una 


necesidad para muchos de los nues- 
tros, la leenn si hay quien se las re- 
gale o les envíe el paquete, de lo 
contrario poco les importa de la pro- 
paganda. 

Nosotros no hemos querido con- 
vertir las páginas de VOLUNTAD 
en una eterna llamada a la solida- 
ridad, y no hemos querido, tal vez 
por exceso de confianza en la con- 
vicción de log compañeros para con 
la causa que todos defendemos, por 
más que esa convicción la hemos 
visto fallida en má de una 
ocasión sin que por ello hayamos 
sentido decaer nuestro entusiasmo. 
Nuestras posibilidades, sin embargo, 
han dado ya lo que humanamente 
se se les podría exigir y ahora nos 
encontramos ante el dilema de que, 
para que VOLUNTAD siga apare- 
ciendo tenemos que saldar compro- 
misos que hemos contraído para cu- 
brir el costo de los números pasa- 
dos de los cuales, al parecer, sólo el 
grupo editor es responsable. 

Que tomen en cuenta esto todos 
los lectores de VOLUNTAD y vean 
qué es lo que pueden hacer sobre 
el particular, el grupo editor 
ha hecho lo que ha podido, pero no 
puede hacer más, como no sea sus- 
pender la publicación Nasta en tan- 
to pueda cubrir las deudas que so- 
bre él pesan. 

No queremos promesas, de las 
cuales tenemos ya un archivo bas- 
tante voluminoso. Preferimos que 
no se nos ofrezca nada a que se nos 
engañe como se ha venido haciendo 
constantemente. 

Por tanto, a quienes interese la 
vida de VOLUNTAD, ¡al hecho! 

OBRAS SON AMORES Y NO 
BUENAS RAZONES. 











El estado de decadencia en que 
se encuentra el movimiento liberta- 
rio de México, es una consecuencia 
de la mediocridad de los hombres 
que en él han militado, deslumbra- 
dos por esa corriente ideológica con 
la cual pretendieron estar a tono, 
les ha resultado a la postre un far- 
do pesado para su actuación y aspi- 
raciones. El caudillaje inherente a 
todo movimiento de colectividades 
impreparadas dió por resultado la 
abdicación de todos aquellos que su- 
perficialmente se habían sentido ani- 
mádos por la tendencia anárquica, 


“de ahí que el movimiento, impulsa- 


do por la C. G. T. se perdiera en 
las brumas del colaboracionismo y 
de la claudicación más vergonzosa. 

No era posible que con esos valo- 
reg se pudiera caminar hacia hor1- 
zontes y concepciones más amplias, 
pues sus estrecheces ideológicas se 
gastaron en palabrería rumbosa 
dentro de las asambleas, en tertu- 
lias y en cafés, ete., deseuidándose 
del estudio concienzudo de los pro- 
blemas que diariamente plantea la 
lucha por la liberación en todos los 
órdenes, y olvidándose a la vez de 
expresar eon claridad, la táctica y 
los objetivos que debían llevar al 
proletariado enrolado en las filas de 
la organización, a la conquista de 
sus aspiraciones. 

Si recordamos por un:momento la 
actuación de algunos sedicentes anar- 
quistas comprobaremos que su par- 
ticipación en la lucha ha sido un 
continuo cambio de vestimentas in- 
coloras y socialeras, cuya personali- 


OPINIONES JUVENILES 





dad sirvió a cualquier corriente po- 
lítica con vistas a su particular me- 
joramiento, lo que ha valido el na- 
natural desconcierto y desconfianza 
de los trabajadores, Estos hechos, 
más que para difundir la idea liber- 
taria, han servido para dar fuerza 
a los apetitos merxistas y por ende 
a las corrientes autoritarias que se 
disputan el predominio -de-los nú- 
cleos obreros, desde el reaccionario 
derechista hasta el demagogo iz- 
quierdista. 


Creemos que aun es tiempo de 
volver por el buen camino, elimi. 
nando la gangrena que correo nues» 
tras organizaciones y grupos o sea 
a los individuos que en vez de en- 
tregarse al estudio y a la actividad 
propias de todo militante bien in- 
tencionado, solo sirven para obsta- 
eulizar la propaganda y confundir 
las teorías, pues mo podremos adju- 
dicarnos el título de anarquistas 
cuando aún llevamos un exceso de 
prejuicios de los que no pensamos 
deshacernos en bien de las propias 
ideas; es lógico que el anarquista su 
formará gradualmente en la ae- 
tuación, imprimiendo a sus hechos 
el valor de esas ideas y creándose 
una ndividualidad consecuente con 
ellas, Solamente esa conducta obser- 
vada en todos nuestros actos nos 
irán catalogando como propagado- 
res y defensores de la causa de la 
justicia, toda otra conducta impli- 
cará necesariamente. una negación 
de lo que decimos defender. 


Salvador VAZQUEZ, * 
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Guilda de Amigos del Libro 


No se trata de una empresa editora, 
sino de un esfuerzo en pro de la cultu- 
ra libertaria. 
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ERICH MUSHASAM, (su vida, 
su Obra, su rioja por A. 
couchy. . $ 0.60 


..oo.o.o.n.....s 





LATESTA, por Luigi Fabbri 
LA SABUDURIA RIENTE, por 
Han Ryner. ................ 


yner 0.75 
EL MATRIMONIO Y EL 


..ooo...on....s 


..o.n.an.n.oo..o.ossao 


NOTA: Para quienes deseen suscri- 
birse a la Guilda les ofrecemos las si- 
guientes condiciones: 


La suscripción vale $1.75 moneda me- 
xicana (más el franqueo) y consta de 
las signientes obars: PRIMERA, Erich 
Miihsam, El Incesto y la Eugenesia, y 
El Pensamiento de Malatesta. SEGUN- 
DA, La Anarquía a Través de los Tiem- 
pos, El Matrimonio y el Amor, más el 
cuaderno sobre Educación Sexual que 
está por publicarse. Los pedidos deben 
hacerse acompañados del importe, a la 
aáiministración de VOLUNTAD, 


CACICAZGO EN ACCION 





Nos comunican de Apatzingan, 
Mich. la situación angustiosa en que 
se encuentran cuatrocientos trabaja- 
dores que fueron contratados para 
trabajar en la carretera Apatzin- 
gan-Arteaga que se está construyen" 
do desde el mes de julio, y en eu: 
yos trabajos los contratistas han 
abusado a sus anchas contando con 
la complicidad del Presidente Muni- 
cipal del lugar. 

Los contratistas se dieron a en 
rolar trabajadores a quienes les 
ofrecieron un buen salario y condi- 
ciones aceptables en el trabajo, pe: 
ro una vez principiadas las obras 
resultó todo lo contrario: la jorna- 
da excesiva en un clima abrasador, 
tareas abrumadoras y además tra" 
to carcelario, pues los empresarios 
tomaron especial empeño en escoger 
capataces negreros de otros lugares 
para que se encargaran de hacer 
cumplir a los enganehados con su 
comproxaiso, los trabajadores a los 
primeros días declararon una huelga 
como protesta por el engaño sufri- 
do exigiendo a la vez el eumplimien- 
to de lo estipulado en sus contra- 
tos. 

Al declarar la huelga no corrie- 
ron ningunos trámites legales lo que 
les.ha valido el odio del cacique del 
lugar, quien con aires de Musolini 
se propuso hacer volver al trabajo 
a los huelguistas empleando la ame- 
naza y. la persecución en contra de 
dog compañeros anarquistas que di- 
tigieron el movimiento, econ lo que 
ño Ha logrado ninguna ventaja so- 
bre los huelguistas. A últimas fechas 
se ha dado a la tarea de contratar 
esquiroles, pero nadie ha querido 
aceptar la denigrante misión de 
romper la huelga, y estamos seguros 
que de continuar así, las cosas, el 
triunfo de los trabajadores es inevi- 
table ya que ni la presencia de las 
tropas federales y la exhortación 
que el jefe de dichas fuerzas les 
hizo, los ha hecho variar de actitud. 

Los huelguistas exigen una jor- 
nada: de ocho horas y salario de 
$1.50 por día; una miseria. 

Nuestros dos camaradas se en: 
cuentran acosados en los montes de 
aquellos lugares en donde el clima 
eR implacable y con peligro de caer 
en las garras de sús furibundos ene- 
migo8. . 


amm yo» A PS 














DESDE LEJOS 





Hecha la eruz y encomendada elfuera de sus órbitas, que se muevan 


alma a San Pedro, preguntamos: Se- 
ñores salvadores del mundo, comu- 
nistas, artífices del paraíso terreno, 
¿es infinito el número de los des- 
graciados hijos de Adán que se di- 
rigen hacia vuestras playas de pro- 
misión?... 
—“Pues... Sí. 
no puede ser... 


. Pero... es que 
Todavía no se ha 
podido... Existe el problema de 
elases... el trotzkismo. Todavía...” 

Ya, ya. Pero si, como afirmais, 
se disfruta en común de todo lo que 
hay en vuestro bello país a libertad 
y conciencia ¿cómo hemos de enten- 
der eso de “no puede ser” en el mis- 
mo lugar y al mismo tiempo? En 
eso os pareceis a cosa divina, reali- 
zásteis lo que ni dios, un verdadero 
milagro, aunque nos parezca absur- 
do. 

Ciertamente, los absurdos para 
vosotros tienen su digno lugar en 
los dogmas religiosos, por ser de 
competencia de dios, a quien no le 
discutimos sus virtudes ni tiramos 
a tanto nuestras pretensiones. Pero 
vosotros, eronistas, se nos hace que 
os pareceis bastante a Marx en eso 
de sus flaquezas que le fueron co- 
munes, y por tanto, ¿no serán ab- 
surdos vuestros milagros? 

Dios como eiencia, potencia, eter- 
nidad, imfimito, puede ser razón y 
absurdo, verdad y mentira; estar en 
todas partes y no estar en ninguna; 
ser el tiempo y no serlo; hacer que 
los astros estén girando dentro y 


hacia distintas direcciones y estén 
en un mismo lugar; que la aurora 
sea ocaso y el ocaso aurora; que lo 
que es, sea y no sea al mismo tiem- 
po, en fin, y estará bien; pues se- 
rán cosas de dios, es decir, absurdo. 

Mas en lo humano, solo los .co- 
munistas sois capaces de tanto. Afir- 
mais que la felicidad de un pueblo 
radica en la miseria y su libertad 
en la tiranía: comunismo de ver- 
dad! 

Por otra parte, es lógico que en- 
tre el capitalismo y sus esclavos ha- 
ya pugna, porque de ella resultará 
más tarde o más temprano un me- 
dio de convivencia social más ar- 
mónico y justo que el presente. 

¿Cuál será? ¿El Comunismo? No, 
señores; porque éste ya es tan pre- 
sente como el capitalismo, y, en la 
práctica, ambos son falsos, eselavis- 
tas, absurdo, inocuas. Ese nuevo 
medio social que lo sabemos armó- 
nico y justo, se está gestando en la 
entraña de la libertad encadenada, 
y su fruto será la liberación, la 
anarquía. 


Desde lejos y con precaución he- - 


mos interrogado a los osencos mos- 
covitas... El corro comunista pro- 
sigue su himno: Asc ¡Ven- 


¡Arriba!.. . ¡Viva!.. 


Ambiente de idólatras. Marcha 
de esclavos en adoración de sus ca- 
denas. ¡Salve, oh dogal! 








A la Opinión Revolucionaria Mundial... 





(Viene de la página 1*) 





centenares más, son retenidos y en- 
cerrados, sin que sea posible obte- 
ner el más mínimo esclarecimiento 
sobre su suerte y la culpa que se les 
atribuye. Ellos mismos se encuen- 
tran imposibilitados para hacer va- 
ler la menor defensa, ya que está 
dispuesto que su destino dependa 
únicamente de la decisión sin recur- 
so de apelación de los funcionarios 
de la Gepeú, quienes resuelven sin 
escuchar alegato ni testimonio. 

Al considerar la violencia de este 
florecimiento represivo, se está en 
el derecho de preguntarse ¿qué será 
de aquellos que son desde hace lar- 
go tiempo la presa de la pseudo jus- 
ticia gubernativa? Sin duda ésta no 
ha de privarse de ejercer sobre las 
víctimas lag mismas crueles represa- 
lias. ¿Qué va a ser de PETRINI, el 
rebelde anarquista de Ancona, exi- 
liado en Astrakán? ¿Qué será del es- 
eritor proletario VICTOR SERGE, 
deportado en las estepas de nieve de 
Orenburg? 

Vosotros que compartís nuestra 
ansiedad, uníos a nuestra acción pa- 
ra reclamar no sólo la libertad de 
las actuales víctimas, sino también 
para impedir por siempre semejan- 
tes exacciones, reivindicando: 

1) LA ABOLICION DE LAS 
CONDENAS ADMINISTRATIVAS 
(es decir, sin garantía de ninguna 
defensa). 

2) LA AMNISTIA GENERAL 
DE TODOS LOS PRESOS REVO- 
LUCIONARIOS. 

3) LA LIBERTAD DE DICHOS 
PRESOS, NACIONALES O EX. 
TRANJEROS, .PARA ABANDO- 
NAR EL TERRITORIO RUSO. 

41 propiciar esta campaña, los fir- 


mantes del presente llamado no ig- 
noran que suscitarán grandes discu- 
siones en el seno del movimiento re- 
volucionario. Pero estamos obliga- 
dos a recurrir a un gesto de protes- 
ta pública, puesto que no podemos 
abandonar la defensa de dignos ca- 


maradas, de quienes nos sentimos s0- 


lidarios; y hacemos recaer toda la 
Eta nsabilidad sobre el gobierno 
uso, 

¡APOYAD NUESTRA ACCION! 
¡APORTAD VUESTRA AYUDA 
EFECTIVA! 

EL COMITE. 


Dirección: Maison des Artistes, 
Grand'Place 19. Bruselas, Bélgica). 

Francia: L, Barbedette, 8. Fau- 
re, J, Mesnil, H. Zisly, E. Armand, 
Han Ryner, G. Pioch, H. Gérin, E. 
Bauché, M. Parijanie, M. Wulens, 
Magdalena Baz, R. Louzon, M. Paz, 
A. Prudhommeaux, Eug. Humbert, 
Juana Humbert, R. de Sanzy, Rey- 
mond Offner, Hanri Poulaille, Betty 
Thiers. Perrisaguet, 

Bélgica: Léo Campion, Gaston 
Derycke, Sadi de Gorter, Ernestan, 
Hem Day, N. Lazarevitch, 1, Met, 
Raúl Piron, Charles Plisnier, Q. Ra- 
men, Mil Zankin, L. Odekerken, H. 
Derive, P. Dréze, L.. Derive, P. 
Chatelain-Tailhade, Pierre Fontaine, 
F. Liebaers, War Van Overstracten, 
Marah, Vandercammen, J. Fréres, 
A, C. Ayguespaerse, Mercel Van 
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Guilda de Amigos del Libro 


Esta institución bibliográfica 
y cultural que sapira a reunir en 
su seno a todos los que coinciden 
en la necesidad de forjar por si 
mismos el instrumento del propio 
cultivo intelectual, y cuya obra 
e merecido ya el apoyo caluroso 

numerosos amigos España, 
Francia y América, repartirá en- 
tre sus afiliados como próximo 
lote las obras siguientes: 

PROUDHON: “Las confesiones 
de un revolucionario”, un volú- 
men de 300 páginas; primera ver- 
sión castellana, 

P. eu “El mundo 
nuevo”, bases para una reo 
zación social sobre el iaa de 
los Sindicatos y de las Comunas 
Libres; un volúmen de 200 pági- 
nas. 

Serán suprimidos en este lote 
el tomo de los CUADERNOS DE 
EDUCACION SOCIAL y de. 
CUADERNOS DE EDUCACI 
SEXUAL para poder dar a los 
lectores los dos volúmenes amun- 
ciados por el importe de su coti- 
zación. 






Recordamos a los interesados 
que el importe de la cotización 
completa es de 2.80 pts, y que los 
libros que el asociado recibe lle- 
van un descuento mínimo del 40%. 

DIRECCION PROVISORIA: E, 
Kater — Apartado 858 — Barce- 
lona, — Los recidentes en México 


¿ro dirigirse a esta Adminis- 
ción. 


Una Visita Non Grata 





Sin ruido acaba de llegar a esta 
el Sr, Miguel Badía, célebre jefe 
de Policía de Barcelona hasta el mo- 
vimiento de: ortubre, y también 
célebre y encarnizado enemigo de la 
C. N. T. y del movimiento anar- 
quista español a quienes juró exter- 
minar en la memorable arenga del 
día seis. 


Dice “que es enemigo de la gente 
maleante que ha aterrorizado a 
Barcelona desde hace tiempo”. Pues, 
resulta “distinguido” visitante que 
quienes aterrorizaron Barcelona fue" 
ron los. escamots y además fuerzas 
represivas organizadas por usted pa- 
ra sofocar las ansias liberadores de la 
única gente de orden en Cataluña, 
que son los trabajadores. El asilo 
que ahora reclama en este país, fué 
para usted como jefe de la Policía 
del Estat Catalá una palabra hueca 
y sin sentido. ( 


Nos extraña que el Partido Comu: 
nista no le haya dispensado una re- 
cepción - a su ¡lustre aliado «de la; 
asonada octubrina. 
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